
A N O  V . B A R C ELO N A , 31 EN ERO  1830. N U M . 3 .

jervacioí 
'ertia del 
íinome ¿ 
siinluosc 
jmbre dj 
este, g¡. 

fie] a maj 
para sal- 
mjestuo- 
do entra, 
e atavia- 
blemenlt 
;uales se 
tr con es- 
iielta por

; aguijo- 
ra hacer 
domíne, 
losas de 

abien lu- 
lego otro 

Parecía 
bia mos- 
se vestía 
ores des- 
Dan. Ru- 
rave vic­
io herido 
escapa- 

nosotroí 
a mí des- 
Nombres 
s, de Es- 
ion. Ma- 
, Despu- 
■omines, 
Gastelis, 
,1 y 'l'or- 

More 
s, barón 
s, Mirei, 
nés, Bor- 
nat. Fer- 
»n los 'Jo 
3oea en- 
il mismo 
legando, 
las gra- 
el trono 
nuestra 

Diéndido 
no de la

lajos dol 
na como 
ega mas 
tros pie-

D se ha- 
s. Seño- 
)res quf 
s la des-
tinguidf

o Ecues- 
raciones

uso del 
jy o  ves-

Ilustrada

i.

K  Q13r ET A. e i o  h: .
I B.E'^ES-E’.i&.S ©ES S.^E.©5irSS.
! m E 'V E S 'E .á .S  B E  B S ^ E O T A e i 3 f E e © S .

PHECIO^ UE SE S C llW C lO W t-K ti España y Uliramat', 3 pesetas tfimesU-e— Exlranjoi-o 8 pesetas semestre— A los suscriptoi-es de fuera de 
Barcelona se les admitirá en pago sellos de correo ó libranzas del giro mútuo.-Deínrdn de servirse las suscripciones cayo importe no se satisfaga 
por adelaniado.-Ptu-a las suscripciones y anuncios, dirigirse á la Administración, c a l le  de  M e n d izá b a l, num . * 0 , |.iso » « ., U a r c e le u a  
-H oras de oficina, lodos los dias laborables de 1 á 3 .-Bepresentante en Madrid; D- Ramón Pol, calle de Silva, 41.1 .»-R ecibede 9 á 11.

ADVERTENCIA.

Los Sres. suscritores que no hayan recibido el 
primer número de la R evista correspondiente al 
presente año, pueden reclamarlo directamente á 
la Administración ó bien por'conducto del repar­
tidor, para enseguida subsanar la falta involunta­
ria en que hayamos podido incurrir al verificar el 
reparto del espresado número.

A LOS SUSCRITORES DE LA «REVISTA»
E3ST EL 1S79.

La interrupción que sufrió la publicación de este perió­
dico en el último trimestre, exige  que se indem nice com ­
petentemente á los señores abonados que tienen cubierta 
la suscricion hasta fm del año anterior. A este ob jeto, re c i­
birán todos ellos oportunamente el índice y la portada cor­
respondientes al tom o 2.® de la R e v is t a , y la obra, una vez 
terminada su publicación, de El conejo, la liebre y  el lepórido, 
de la cual se han repartido ya las tres primeras entregas.

Con esto quedarla debidamente com pensada la falta de 
los números que han experim entado los señores suscritores, 
corrientes de pago, durante el expresado período trim es­
tral; pero ganosa la Dirección déla  REViSTAde corresponder 
fil favor que han venido dispensándola, ha determ inado re­
partirles, adem ás, por vía de regalo, un ejem plar del opús­
culo que con el título de Hidrofobia ha obtenido, por su 
índole, una especial aceptación.

EL CASTILLO DE DAVE.
•Residencia de verano del Exemo. Sr. Duque de Fernan-Huñez.

So necesitaría mayor espacio que el que alcanza este pe­
riódico, para describir e l m isterioso castillo, (traducimos li-  
beralmente la palabra «cbateauD que no tiene en el caso 
presente equivalencia en español), que en B élgica posee uno 
de los mas opulentos magnates españoles, el Exemo. señor 
duque de Fernan-Nuñez.

Mas ya que el grabado que hoy ofrecem os á nuestros favo­
recedores representa la finca mencionada, es del caso dar, 
com o vamos á hacerlo, una breve y com pendiada idea do la 
misma.

Dave se halla en un extrem o de Bélgica inmediato á la 
frontera francesa y en las orillas del JIosa.

No m uy lejos del castillo tienen uno, precioso y magní­
fico, llamado de Beauraing, los  duques de Osuna y un poco 
antes, próxim o á Namur, el que se encuentra es propiedad 
de su abuelo el duque de Montellano.

En la  última revuelta antes de Dava em pieza la posesión 
en una pared cerca de un espeso bosque, con una mesera 
qvie forma un pequeño m onte llamado «B oisdetronnvoy,» otro 
monte «Le Duvab> se encuentra siguiendo la misma ladera, 
teniendo á su arranque una cantera que es propiedad fie lo 
casa. Con los escom bros de un castillo quo se construyó en 
aquel sitio hace ya cinco siglos, se han formado unas ruinas 
admirables por el partido que se ha sabido sacar de ellas 
dándoles las apariencias de una verdadera antigüedad. Des­
de el prom ontorio de las ruinas se disfruta de un panorama 
sorprendente, constituyendo un paseo encantador el camino 
que conduce á él y va serpenteando la ladera entre copu­
dos árboles y espesos matorrales, no faltando un puentecito 
rústico y un número considerable de bancos, pues no faltan 
en cada una do las infinitas revueltas que forma la cuesta.

Al p ié mismo hay la estación del ferro-carril y el espacio 
que separa esta de la puerta que da entrada al jardín, cosa 
de m edia hora de estension, está ocupado por una fértil 
huerta á la que no faltan los mas apreciados frutales, surtien-
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do á la casa de toda clase de verduras y las mas raras frutas, 
debiéndose al prolijo esm ero con que se cuida el prolongar 
las estaciones de tal manera que las fresas, en particular, 
duran hasta el invierno.

Linda con  el huerto un parque que tiene en su centro un 
bonito pabellón ó sea una casa toda de piedra de sillería 
en la que se  halla aposentado el ex-m inistro Mr. W ancige, 
antiguo administrador de la posesión.

Junto á la verja de entrada se halla la habitación del con­
serje , toda de fábrica de ladrillo y cubierta de verde yedra 
desde los prim eros sillares hasta el alero del tejado, del 
mismo m odo que lo está igualm ente toda la pared de cerca, 
línea de separación entre el jardín y  el pueblo.

El parque de caza tiene 214 hectáreas y  está cercado con 
una valla de unos doce palm os de altura, hecha con postes 
de haya, juntos los unos á los otros y descansando sobre un 
zócalo de mampostería que sale algo de flor de tierra. La 
caza es uno de los prim eros atractivos que ofrece Dave; se 
cazade todos modos y  hay liebres y con e jos  en abundancia, 
no faltando jabalíes, zorras y faisanes.

El jardín, mas propiam ente el parque, está trazado á la 
inglesa. P oco  mas allá de la verja de entrada em pieza una 
línea de gigantescos álam os blancos y llegando hasta muy 
cerca de la casa, en el punto, en donde por una escalinata 
de piedra se baja á un em barcadero cubierto que tiene 
amarrada una bonita falúa con sus asientos almohadillados 
que m ide 29 piés de eslora , en la que caben con  toda com o­
didad mas de una docena de personas.

Los paseos por el rio son una distracción apetecida por 
los que residen en Dave, así com o por los aficionados á la 
pesca; es escogido preferentem ente el pretil con su barandi­
lla de hierro que hay formado encim a del embarcadero.

Aprovechando las desigualdades del terreno, en vez de 
aquella 'sim etría  monótona acostumbrada, las praderas á 
las que limitan los anchos cam inos que sirven todos para 
coches, presentan golpes de vista preciosos y  pintorescos 
contrastando con los canastillos de flores ribeteados de hier­
ro colado que forman artísticos y caprichosos dibujos de múl­
tiples y variados colores. Todas las flores y plantas conoci­
das allí se encuentran alternando con grande arboleda de 
añosos y  soberbios ejem plares.

Frente por frente del castillo hay una porción de edifi­
cios, la cuadra, cochera y guardarnés, el gallinero y la per­
rera. Este grupo, que tiene adosado un invernadero, está 
materialmente oculto entre flores y follaje, y  cubriendo lo 
que resta un tupido tapiz de enredaderas.

AI lado de la habitación del administrador, casa de mo­
derna construcción  y de fábrica de ladrillo y piedra, se ha­
llan los alm acenes, leñeros y carboneros y otras cuadras, el 
lavadero, la casa del jardinero y á un costado un precioso 
chalet suizo que tiene dos habitaciones bajas y otras dos de 
principales, amuebladas con esplendidez y com odidad, des­
tinadas á los huéspedes que no tienen cabida en el castillo, 
lo que sucede cada año, pues la amabilidad de los señores 
duques no tiene límites y  son num erosos los am igos que 
anualmente se aprovechan de la galantería. El castillo, (ya 
se harán m ejor cargo por el grabado nuestros lectores), ofre­
ce un agradable y  risueño aspecto que predispone á 
traspasar sus dinteles. Su construcción es de ladrillo y p ie­
dra de un gris azulado, tiene el tejado de pizarra, hermosas 
torrecillas y  la platabanda de flores que aparece a su alre­
dedor ha reem plazado en parte al foso que hasta hace algu­
nos años circunvalaba al edificio, perdiendo desde aquel 
entonces por com pleto el carácter de mansión feudal que 
tenia y que conservaba algo antes de su desaparición de 
aquel testim onio mudo de los pasados tiempos.

Está dividida interiorm ente la casa en los sótanos que 
contienen la cocina y  reposteria y todas sus numerosas de­
pendencias, los dos com edores las servidum bres de mayor 
y  menor categoría, y el calorífero.

Se com pone la planta baja de un largo vestíbulo adornado

con una co lección  de cabezas de corso; gran salón rectangu. 
lar con  puertas al jardín en el centro y com unicación áU 
izquierda con la sala de billar por el que se pasa al comedor, 
y  á la derecha con el despacho y cuarto de vestir del Duque, 
De este despacho se pasa á la biblioteca y de este á la secre­
taría del Duque.

Detrás de la sala de billar hay la capilla que tiene un pre­
cioso altar de mármol blanco de Garrara.

En la planta principal del edificio están las habitaciones 
de dormir de los Duques, el cuarto de vestir y el de labor de 
la Duquesa, el cuarto de estudio de sus hijos y  las habitacio­
nes, todas independientes, para los huéspedes.

En el segundo piso, la habitación de la señorita de la casa 
y  de su aya y de sus hermanos y  las de las doncellas tanto 
de la casa com o de las señoras que en ella se hospedan. Hay 
además en esta parte del edificio, el baño, el cuarto de plan­
char, el de las maletas y  otras dependencias.

No acabaríamos nunca si tuviéram os que escribir con toda 
minuciosidad tan régia  mansión. Unicamente antes de po­
ner punto final, y  sin que esto sea necesario para poner de 
relieve la exquisita amabilidad del señor Duque, su cstre- 
mada franqueza, y el cariñoso agasajo que prodiga á todos 
los que tienen la fortuna de contarse en el número de sus 
huéspedes, reproducirem os lo que escribió de puño propio 
en el primer tom o de la Historia del Consulado del Imperio, 
su autor, el gran repúblico francés:

«Recuerdo de su agradable permanencia al lado de su fa­
milia noble y amable, que no la quisiera abandonar nunca 
más, cuando se ha logrado la felicidad de pasar un momento 
á su lado. Castillo de Dave Julio 1868.— «A. Thiers.»

A. Y A.

El CABALLO ARABE PORA SANGRE,
Carta del Emir Abd-el-Kader al general Daumas. (1 )

«La acogida que han m erecido los estudios que he publi- 
Bcado sobre los caballos del Sahara, me ha inducido á pro- 
ísegu ir el mismo asunto, para dar á conocer en Francia de 
»qué m odo los árabes conciben y  juzgan todavía ciertas 
Bcuestiones. He creído que lo m ejor que podía hacer, era 
Bdirigirme de nuevo al emir A bd-el-Ka d e r , cuyos Juicios 
Bsabe todo el mundo la autoridad que gozan en el país mu- 
Bsulman. ¿No era útil som eter luego las apreciaciones de este 
■ohombre eminente al ju icio de las ideas europeas? La carta 
Bque sigue me ha parecido, pues, de una naturaleza tal, que 
»no puede menos de interesar á todos los que en diferentes 
Btítulos se ocupan en la ciencia hípica; hé aquí por qué la 
«entrego á la publicidad.

El  General  Dau m a s .»

Loor á Dios el único. 
Solo su reino es eterno.

A nuestro amigo el señor general Daumas, á quien J)io¡ 
cubrapon su protección. Asi sea (amine).

Hé aquí mi pronta contestación á las preguntas que habéis 
vuelto á dirigirme acerca de los caballos árabes. En. mi coc- 
cepto, es la expresión de la exacta verdad.

Sabed, pues, que Dios crió los primeros caballos en el 
país de los árabes, com prendido entre el Mediterráneo, el 
Mar de Aden, el Mar Pérsico, el Mar R ojo y el Eufrates. Por 
esta razón esos animales se llaman Irab, pura sangre. En­
tonces eran salvajes y difícil de acercárseles; todos huían del 
hom bre, pero Ismael, h ijo de Abraham, (Brahim), fué el pr*‘ 
m ero que, cerca de dos mil años después de Adan, tuvo e! 
valordem ontarlos y el talento de dom arlos. De lo queprecede 
resulta, pues,que todos los caballos que en la actualidad se

ba

(1) Bulletin mensuel de la Sociélé zoologique d‘ acclimatation 
París.
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hallan diseminados por la tierra enterasen originarios de la 
Arabia.

Entre todos los animales, los caballos árabes son los de 
mejor temperamento y los que por su carácter y sus bellas 
cualidades se aproximan mas á la naturaleza humana: com o 
el hombre, conocen  el honor y la arrogancia. Un caballo de 
pura raza, (horr), no com erá las sobras de otro caballo.

En otros tiempos no existían los caballos conocidos entre 
nosotros con  los nom bres de beradine, animal de cuerpo pe­
sado y de m ovimientos lentos, y Kedchane, bestias de carga 
y tiro; son productos d é la s  com binaciones artiñciales in­
ventadas por los hom bres. La prim era degeneración de la 
pura raza, se debe al descuido y  á los malos procedim ientos 
de educación de un rey persa, los cuales trajeron los bera- 
dines y los hadjines, especies caracterizadas por su fea ca ­
beza, por sus extremidades com unes y gruesas, así com o 
por las formas poco graciosas en su conjunto. La posteridad 
de esos prim eros bastardos produjo los kedehanes que tie­
nen las narices estrechas, los riñones largos y las crines 
cortas. Eso no hay que extrañarlo: el oro para ser oro puro 
rechaza toda aleación.

Alejandi’o Magno fue el primero que apareó asnos con 
yeguas y nacieron muías. Posteriorm ente, del cruzam iento 
de los caballos con  las burras, obtuvo una muta de una es­
pecie m as ptíqueña, con  la nariz aplastada y la cabeza corta. 
Y esto se com prende teniendo la burra el vientre y  el baci­
nete mas estrechos que la yegua.

Si ciertos caballos, aunque descendientes de pura raza, 
han degenerado en calidad y en fisonom ía, debe atribuirse 
ácausas ó accidentes fortuitos, rem ontándose á la ram a 
paterna ó materna. R eproduciéndose después estas mismas 
influencias, la constitución de los animales se ha re.sentido 
de ellas; y con  el trascurso de los siglos se han constituido 
otras especies mas ó  m enos envilecidas.

¿No vem os acaso los mismos efectos en los hombres?
Un habitante de los clim as tem plados, de costum bres dul­

ces y civilizadas, de cuerpo sano y color blanco, se traslada 
al Sudan y se casa con una negra. Sus descendientes se 
transforman de generación en generación; pierden p rogre ­
sivamente tipo, color, y en una palabra, todas las cualidades 
Ksicas y morales de su prim er padre; la piel será negra y 
los cabellos crespos; tendrán el carácter fogoso y  salvaje; 
su inteligencia será mas limitada, sus costum bres ligeras; 
y en fin, com o los negros, no tardarán en distinguirse por 
una disipación extrem ada y  por un excesivo am or al baile.

Claramente se ve que existen, pues, dos categorías de ca­
ballos bien distintas:

4.® Una categoría de caballos árabes de pura sangre que 
han conservado todo su valor intacto, porque la naturaleza 
no se ha modificado en ellos por ninguna causa dañosa.

2.*’ Una categoría que ya no es la pura raza por haber 
sufrido profundas alteraciones, tanto en lo moral com o en lo 
físico.

Si, para darnos á entender m ejor, se quisiera recurrir á una 
comparación, podría decirse que los caballos de raza ente­
ramente noble, son á los beradine y los kedchane com o la 
gacela es á la cabra. Los m úsculos y los huesos de los bera­
dine y  los kedchane, en apariencia son mas gruesos que los 
de los irab de pura sangre; pero en realidad pesan m enos, 
no son tan fuertes y  resisten m enos. Entre nosotros está 
admitido que el caballo noble sobrepuja en m ovim ientos y vi­
gor á todos los demás animales, inclusos los que sirven de 
bestias de carga. Es á la  vez el mas m anso, el mas ligero y el 
*nas fuerte de la creación. Además puede considerársele 
Como el mas fácil de alimentar y de apagarle la sed en los 
dias de m ucho polvo ó durante esas carreras de grande 
aliento que hacem os por el desierto.

Las principales causas que traen alteraciones á las razas 
son las cuatro siguientes; el clima, el alimento, la bebida y

trabajo. Vamos á hablar de ellas.

4.*— EL CLIMA.

En los países excesivam ente cálidos, com o la Nigricia y 
las com arcas que la rodean, los caballos son de constitución 
débil; sus m iem bros son desproporcionados y podría decirse 
que su pelo ha sido abrasado por el fuego. Les falta inteli­
gencia y son de carácter repropio.

En las com arcas frías ó m uy húmedas, generalm ente los 
caballos son de mucha alzada, pesad is y apáticos, sus p ro ­
porciones se hallan muy distantes de ser regulares y agra­
dables; generalm ente tienen las formas macizas, el pelo  lar­
go y los huesos gruesos y  sin resistencia; mientras los 
caballos de los países tem plados son de mediana alzada, ni 
dem asiado grandes ni demasiado pequeños, de un carácter 
igualm ente equilibrado, de bello exterior, muy ágiles, con 
el pelo lustroso y corto.

¿Quién podría negar, pues, la influencia del clima? Hasta 
se hace sentir en loscaba llosd eu n m ism op a ís ,segu n sean las  
diferentes regiones que habite. Así, para no hablar mas que 
de la península arábiga, los  caballos del Hedjaz (Arabia 
Petrea), tienen herm osos o jos negros, ore jaslargas,e lpecho 
profundo, la boca  y los labios delicados, los corvejones finos y 
los cascos duros.

Los del Nedjed (Alta Arabia) tienen el cuello mas largo que 
ningún otro caballo árabe; en ellos la cabeza es corta, sus 
carrillos están desprovistas de carne, la grupa es ancha, 
las piernas secas, las articulaciones bien soldadas y  los 
m uslos fuertes.

Los caballos del Yemen tienen el cuerpo redondeado, la 
piel dura, la grupa algo estrecha, los muslos, sin em l argo, 
fornidos de m úsculos, los tendones separados y bien desta­
cados de los huesos; com parativam ente con los otros ca­
ballos de Arabia, tienen el cuello corto; pero muy largo 
todavía si se com paran con los de otros países.

Los caballos syrios todos son de herm oso co lor, tienen los 
ojos grandes, y el pelo fino. Su cuerpo es agradable á la vis­
ta; pero carecen del fondo de resignación de los caballos de 
la Arabia propiam ente dicha. Estos caballos tienen los cas­
cos blandos.

Lo que siempre da una gran superioridad á los caballos de 
aquellos países es el aire, la  luz y  el sol, estos grandes vi­
vificadores. Ciertamente no se les cria en las cuadras.

fSe continuará.}

EL ESCONDRIJO
POR

CAPITULO III.

Recuerdos.

Antes que el sol, levantóse Rosario, y acercándose á la 
ventana la abrió y estuvo un buen rato consultando las es­
trellas pai'a saber que hora era.

— Las tres, se dijo, después de haber mirado aquel reloj 
de la gente del campo.

Luego, sin m as dilación, fuése ó la chim enea, tom ó una 
pajuela, la encendió agitando la ceniza que cubría el rescol­
do, y prendiendo fuego á ramas secas, principió á chispor­
rotear un agradable fuego. Puso inmediatamente el puchero 
lleno de agua y com enzó á cortar sopa. Cuando el agua hir­
vió metió el pan en el puchero y luego la salsa que habla 
obtenido poniendo á freír en la sartén cebolla  y aceite. A la 
media hora retiraba el puchero para que se enfriase la sopa.

Apenas había terminado cuando se oyó en la parte de 
afuera una voz que decía:

— ¿Aun se duerme?
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Al oirla la jóven corrió á ia ventana.
— Buenos dias, Rosario.

, — Dios te los dé buenos, Miguel, contestó. Ya ves com o se 
madruga m ucho en esta casa.

-^¿Porque sabias que yo debia venir?
—'Presum ido; por costumbre.
— Baja á abrir.
No se hizo repetir la órden Rosario y al poco rato abrió la 

puerta y Miguel le dijo:
— (Sabes que ayer estuve á ver al señor Cura?
— Me lo han dicho.
—¿Bartolomé?
— Sí.
— ¡Charlatán! El dom ingo va la última am onestación y la 

boda será el martes. ¡Que dichosos serem os! Hoy he de lia- 
hlar á tu padre y  he de lograr de él que el ju eves se venga

contigo á Figueras para com prar las joyas. Quiero que lleves 
unos pendientes de oro con  muchas piedras rojas y verdes. 
Tengo recogido todo el dinero. Al mismo tiempo he de com­
prarte otras cosas, porque mi novia ha de ir á la iglesia 
siendo la  envidia de toda la gente del pueblo.

— i Cómo ha pasado el tiempo! ¿Recuerdas, le preguntó Ro­
sario, cuándo nos conocim os?

— Sí; y por cierto que principiamos por pegarnos. Enton­
ces yo tenia unos diez años.

— Y yo nueve; pero á pesar de ser tan pequefiita, no me 
dejé dominar.

— No me lo recuerdes, pues tal vez m e arrepentiría déla 
boda.

— A tiempo estás, le contestó Rosario riendo.
— ¿Te gustaría?
— A mí no. ¿Y á tí?

H a b ía  u n  g r u p o  q u e  h u b ie r a  l la m a d o  la  a te n c ió n  d e  u n  p in to r .
— A mí tam poco.

L — Estábamos en Massanet; allí nos habian llevado nues­
tras madres, no recuerdo con motivo de que fiesta, y se en ­
contraron en la plaza del pueblo. Me acerqué á tí y te dije: 
eMira que m uñeca.»

—Y yo ¡¡ara demostrarte que también m e habian com ­
prado algo, te enseñé un caramelo que había costado un 
cuarto á mi madre, y que estaba chupando com o si fuese la 
cosa más rica del mundo; y tú me dijiste; «¿Me das?» y yo 
contesté quo si me prestabas la m uñeca le daría el caramelo 
para que con tus dientes rom pieras un poquito.

— V fui tan golosa que en cuanto lo tuve en la boca, me 
quedé con la mayor parte. Tú te enfadaste, qui.slste que te 
lo devolviese, pero com o estaba muy rico, en vez de chu­
parlo, lo  masqué.

— Entónces yo te di un cachete.
; '  — Y á este respondí con  otro. Los dos nos echam os á llo ­
rar, las madres intervinieron, se enteraron de lo que habia 
sido y  dijeron: «Vaya, lo que es estos no se casan, pues hoy 
se ven por primera vez y empiezan pegándose.»
• — Y com o les hizo gracia nuestra riña, desde entónces 
cuando mi madre veia á la tuya le preguntaba: «¿Cómo está 
mi nuera?»

— Y la mia le contestaba: «¿Cómo está mi yerno?»
— A nuestras buenas madres no se les podía ocurrir que 

aquellas brom as se volviesen veras y  que la predicción que 
hablan hecho de que no nos casaríam os, no debia cum plir­
se. Así pasó el tiempo y llegam os á los quince años; y en ­
tónces, añadió Miguel, sin saber por qué me venia con mu­

cha frecuencia á esta casa y procuraba estar á tu lado y áti 
no te disgustaba. A los diez y seis años te dije un dia; «Ro­
sario eres muy bonita;» y tú te ruborizaste y  bajaste los ojos 
y echaste ú correr; pero después á fuci'za de oir repetirlo 
mismo, añadiendo que te amaba, acabaste por contestarme 
que no le  era indiferente. Desde aquel entónces he procu­
rado ahorrar dinero para reunir algunos duros que me permi­
tieran correr con los gastos de la boda. Tu padre ha consen­
tido en ella, y el martes, á Dios gracias, verem os realizados 
nuestros mas ardientes deseos.

— ¡Rosario! gritaron desde arriba. Supongo que hablas 
con  alguien, y no es preciso hacer un grande esfuerzo para 
adivinar que es Miguel.

— Señor Ramón, m uy buenos dias.
— ¿Se sube? Almorzarás con  nosotros.
— Si la sopa está hecha por Rosario, ha de saber á gloria.
— Siéntate, Miguol, que aquí está Bartolom é, impacien­

tándose el tragón, com o de costum l)re, y  sin poder apartar 
la mirada del puchero.

Rosario les sirvió; com ieron todos con m ucho apetito )' 
levantándose luego el señor Ramón, tomo la escopeta y el 
zurrón y salió con Miguel.

Principiaba entónces á am anecer y caminaron los dos sin 
hablai’se, porque tenían muchas cosas que decirse y no sa* 
bian com o principiar. A medida que se iban internando en 
el bosque, las em ociones que experim enta el cazador fueron 
dominándoles y se separaron sin haber entablado la con* 
versación, dirigiéndose el im o á la cim a de la montaña 
mientras el otro pasaba por el margen de un barranco, á fln
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de poder dirigir la puntería á las piezas de caza que bajaran 
escapando.

Miguel procuraba escudriñar la maleza con  la mirada, 
volviendo la cabeza á uno y otro lado. Conocía el terreno 
palmo á palmo y sabia donde era fácil que saltase un con e­
jo. El señor Ramón hacia otro tanto, teniendo la culata de

la escopeta cogida con la mano derecha y apoyado el cañón 
en el antebrazo izquierdo. Así anduvieron cosa  de media 
hora sin ninguna novedad, con alguna falsa alarma, dete­
niéndose, concentrando con mayor viveza la mirada y con­
tinuando después su camino.

En esto fué am aneciendo; el cielo se tiñó de un vivo color
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fojo, encendiéronse las mas altas puntas de las m ontañas, y 
ios rayos del sol, al deslizarse por entre el ram aje de las en­
cinas, herían con toques preciosos la maleza.

Miguel se detuvo, en caró la  esco p e ta ,y  el señor Ramón 
montó el gatillo y  se puso en acecho; pero vió el padre de 
Rosario que Miguel retiraba la escopeta y  le hacia señas con

la mano, indicando un ])unlo qué estaba encim a del barran­
co á unos cincuenta m etros de donde se hallaba Miguel. Fijó 
la atención el padre de Rosario y convencióse de que el es-, 
pectáculo que atraía las miradas de Miguei era^digno de ser 
visto, pues en un claro rodeado de maléza hab ía 'un  grupo, 
que hubiera llamado la atención de úh piritór aficionado á los
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estudios al natural, grupo formado por unos cuantos gaza­
pos, el pelo sedoso, el vientre blanco, las orejas altas, el 
cuerpo en continuo m ovim iento, que retozaban por enmedio 
de la yerba, ligeros y lindos, sin tener idea del peligro y cuyo 
retozar presenciaba la madre, al mismo tiempo que sus ore­
jas, que con  frecuencia se inclinaban com o si quisiese sor­
prender ruidos en el aire, y su mirada atenta indicaban que 
estaba convertida en centinela para dar la señal de alarma 
á sus pequeñuelos.

Tenia Miguel la pieza á tiro y no hubiera errado si hubie­
se hecho fuego; pero aquel cuadro del instinto maternal y 
al mismo tiempo los juguetones entretenimientos de los ga­
zapos, llenos de gracia, pudieron más que las aficiones del 
cazador; y así él com o el señor Ramón estuvieron contem ­
plando el espectáculo procurando no hacer ruido por no in­
terrum pirlo, hasta que la madre debió recoger algún rumor, 
ó vió á los cazadores, pues dio la señal de alarma y  los ga­
zapos m etiéronse precipitadam ente en la madriguera y de­
trás de ellos la madre.

— Has hecho bien en no tirar, Miguel, dijo el señor R a­
m ón; y tu conducta me revela lo que ya sabia, que tienes 
buen corazón.

— Hubiera echado á perder una cria y, adem ás, confieso 
que me han inspirado sentimientos de com pasión los juegos 
de los pequeñuelos. Dejém oslos enpaz y continuem os nues­
tro caminci.

— Sentém onos y fumemos un cigarrillo, pues lo tenemos 
ya ganado; y  mientras tanto, si te parece, hablaremos de 
nuestros asuntos.

— Como 'quiera; y me p lace que V . principie la conversa­
ción, puesto que he de pedirle un favor. El jueves pienso ir á 
Figueras para com prar algunas joyas á R osario .

— Ten en cuenta que no conviene hacer gastos desm e­
didos.

— M ódicos serán, com o míos.
— Más vale que los aderezos de boda sean m odestos que 

no que falte luego el dinero. Yo siento que mi situación bas­
tante apurada no me permita dar una dote á mi hija, con ser 
única heredera de una casa que á principios de este siglo 
se nom braba en la com arca por sus riquezas. Ahora nos en­
contram os reducidos á posición tan m odesta, que del e x - 
plendor de m is antepasados solo conservo el señot' con que 
la costum bre quiere que se  m e designe; pero en cam bio me 
veo obligado á hacer las más rudas faenas, y  sabe Dios que 
no me quejo. Bendito sea el trabajo mientras pueda propor­
cionarm e, com o me ha proporcionado, los m edios de atender 
á la subsistencia de mi hija querida! Mi servicio está reduci­
do á un m ozo, pues todas las faenas de la casa quedan en­
com endadas á Rosario. En cuanto á bienes, la propiedad 
no puede ser más limitada y  difícilmente me dá lo necesa­
rio para subsistir, aunque vivim os con  suma econom ía. 
Además está gravada por una deuda. Los intereses de ésta, 
que pago religiosam ente porque son debidos, consum en 
una tercera parte de la renta; y he de dar gracias al Señor 
porque el pagaré se renueva y  no se m e exige la d evo lu ­
ción de la cantidad, pues en este caso Dios sabe lo que 
seria de mí.

— Señor Ram ón, dijo Miguel, amo á Rosario y  casi he de 
dar gracias á Dios porque les ha reducido á Vdes. á posición 
tan precaria, pues en otro caso, siendo una de las mas ricas 
herederas del partido, difícilmente hubiera podido aspirar á 
su mano. Yo tampoco poseo grandes bienes y mi casa es de 
las más modestas; pero en cam bio tengo mucha afición al 
trabajo y  confío que nada ha de faltar á m i esposa.

— Así lo espero, Miguel, pero jquién sabe si podrá reco ­
brarse el explendor perdido!

— Sea después de haber casado yo con Rosario, pues te­
merla que las riquezas fuesen una barrera insuperable que 
de ella me separase.

— Nunca, replicó el señor Ramón. Tú eres m uy bueno, y 
rico ó pobre, Rosario será tu esposa. Todo cuanto hasta

ahora he hecho para dar con  las riquezas de mi padre, ha 
sido inútil.

— Quién sabe si existían, señor Ramón.
— No me cabe de ello ninguna duda. Recuerdo m uy bien el 

explendor de mí casa y sé que mi padre, que se sujetabas 
una econom ía sin mezquindad, tenia m ucho dinero. Várias 
veces habia visto á los colonos entregarle el im porte de sus 
arrendam ientos, y , además, en mi casa habia muchas alha­
jas de oro y plata pertenecientes á mis antepasados, guar­
dadas con sumo cuidado.

Tenia próxim am ente doce años cuando estalló la guerra de 
la Independencia, y á esta edad ya se pueden recordar con 
exactitud los acontecim ientos. Aquellos causaron tal impre­
sión en mí, que no he de olvidar los sucesos que me dejaron 
huérfano y al mismo tiempo me redujeron á la pobreza. 
Recuerdo que una tarde, poco antes de anochecer, se vino 
á casa el que entónces era alcalde del pueblo de Cantallops, 
hom bre muy bonachón, conocido de todos por su carácter 
pacífico,y sorprendióm e verle entrar con los o jos despidien­
do chispas y dominado por una agitación que no podia ni 
quería contener. Preguntóle mi padre que tenia y le contes­
tó con un acento que me asustó que había recibido noticias 
muy graves. Los m ozos habían sulido y solo mi padre y yo 
estábamos allí cuando entró en la casa. No fijaron la aten­
ción en mí, que permanencia sentado cerca de la ventana, 
y  se pusieron á hablar.

La noticia que el señor alcalde le diófué que los franceses 
que hablan entrado en España en son de amistad, habían 
realizado una negra traición, apoderándose de algunas pla­
zas fuertes y al mi.smo tiem po expulsando, según dijo el se­
ñor alcalde, á nuestro rey y  á toda su familia. A medida que 
mi padre escuchaba el relato, tanibien se iban encendiendo 
sus o jos, sus dedos se crispaban y la agitación de sus ner­
vios lo  tenia en continuo movimiento. Notó en aquel momen­
to mi presencia y me dijo:

— Ram ón, vete á jugar.
Comprendí lo que la órden significaba y salí con  disgusto, 

pues hubiera deseado seguir la conversación, comprendien­
do instintivamente que iba á pasar algo grave. No podia 
apreciar lo que decían, pero la seriedad con que hablaban 
y^su actitud indicaba que se trataba de uno de esos aconte­
cim ientos que dejan profunda huella; y  si bien obedecí la 
órden de mi padre, com o tenia por costumbre, en vez de ju­
gar sentóme á la puerta y m e quedé profundamente reflexi­
vo , cosa impropia de mi edad.

REVISTA DE ESPECTACULOS,

Mal se presenta este año el n egocio ; los teatros arrastran 
una existencia por demás penosa sin el m enor síntoma 
de salir m as ó m enos pronto del estado de abatimiento en 
que se encuentran.

Y se vó; al público le  ha dado por declararse en huelga y 
qué se le  ha de hacer! Nada, paciencia y barajar. Hay quien 
ha propuesto para salir de este estado escepcional áimitacion 
d e jlo  que viene practicándose con mas ó m enos éxito en 
las huelgas industriales, el nom bram iento de un jurado 
m ixto com puesto de em presarios y de huelguistas. Po­
dría probarse ya que esto no cuesta un céntim o, pero 
som os de parecer que no darla ningún resultado porque la 
cuestión estriba en la falta de sin dineritis que aflige á todos 
los barceloneses sin distinción de clases, partidos, ni sexos. 
Esta dichosa crisis se nos va á com er vivos, d igo muertoSi
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pues que quien no com e se m uere y al paso que vamos sin 
comer nos morimos los mas antes que la crisis se nos 
coma.

De todo lo dicho se desprende que si no vá  la gente a 
teatro es porque no puede, porque los tiem pos están malos, 
porque todo vá por los suelos m enos el pan que se sube á 
las nubes para que le  perdam os de vista. Y lo logrará y ya 
lo ha logrado en parte, pues m uchos son los que hace tiem ­
po que no le divisan y los otros aguardando que les lle­
gue el turno, tienen el alma en un tris y no están para tafe 
tañes.

Además, poca cosa se ha ofrecido de nuevo y sin valer 
mucho que digam os, com o puede verse por la concisa re­
seña que á continuación estampamos.

Principal .— Se m archó Zamora y vino Arderius y  su 
cohorte. «Los Madriles» no entusiasmaron á nadie, ménos 
los fiChorizos y Polacos® y el aCuento de Hadas» no hizo gra* 
cia á los chiquillos ni á los adultos. Verem os si aLos sobri­
nos del capitán Grant» que se estrena hoy ju eves, son dignos 
del renom bre que tiene su tío. Algunas de las decoracio­
nes han sido restauradas por nuestro celebrado pintor es­
cenógrafo D. Francisco Soler y Rovirosa; esto ya predispone 
algo en favor de los sobrinos del liojese, que tan popular ha 
hecho Julio Verne.

L iceo.— La sociedad artística que funciona si no se repar­
te utilidades, en cam bio se da una vida de reposo y bienan­
danza que no hay mas que decir.

Circo .— Cerrado á cal y canto para que no entren ni las 
moscas. Es una venganza digna y enérgica del que animado 
de los m ejores deseos, lo tom ó en arriendo 

R o.mea.—Siempre igual. Tiene los mismos actores de 
siempre, el mismo em presario,el mismo público ydalas mis­
mas producciones. La sección catalana únicamente da algu­
na variedad. En este año se han estrenado ya cuatro ó  cinco 
producciones. La última que se ha puesto en escena, com o 
á compás de espera, Interin se acaba de pintar el decorado 
para !a tragedia «Joan Blancas», es una com edia en tres 
actos del señor Molas, titulada: «Ral per duro». La obra ha 
sido bien recibida y  no se han escaseado los aplausos á su 
joven autor, que ha sabido poner de relieve las malas artes 
de la repulsiva usura.

Odeon.— Sigue impávido su terrorífica senda dejando en 
pos de sí anchos regueros de sangre iluminados por el rojizo 
resplendor del incendio, todo á com pleta satisfacción de sus 
asiduos favorecedores que pagan espléndidamente su gusto 
lo cual recibe á particular favor y obsequio el empresario.

Teatro  Españ o l .—La buena com pañía que trabaja en el 
y a la par en el de Gracia, y está dirigida por el aplaudido 
primer actor catalan D. Antonio Tutau, estrena el próxim o 
domingo «El Registro de Policía» drama que será á no dudar 
para la em presa una mina com o lo ha sido el «Cuchillo de 
Plata». En los dos teatros se ha representado con  aplauso la 
comedia catalana «Lo barber del rentamans» que hacía mu­
chos años que no se había puesto en escena.

Los bailes de máscara que se han dado en el Liceo no vale 
la pena de m encionarlos, son á poca diferencia iguales a los 
celebrados en los últimos años.

Los antiguos bailes que tanto favor gozaron, han pasado 
ya á la historia y creem os que la junta de propietarios obra­
rá cuerdamente, si celosa está del buen nombre del coliseo, 
en prescindir de los pocos maravedises que perciba por este 
concepto.

En cam bio los que han dado en el Rom ea, las sociedades 
íRom ea», «Latorre» y  «Tertulia barcelonesa» han estado 
concurridísimos, animados y brillantes á cual mas.

Los del Circo se sostienen, no sin dificultades.
La festiva sociedad «Niu Guerrer» ha habierto en el local 

en que se halla instalada, Arenas de Escudillers. n .°5 , una 
Exposición humorística que ha llamado la atención del pú­
blico. Está visible los lunes, m iércoles y  sábados de 8 á 10 de 

noche. En estas dos horas no mas la visitan, cada vez que

se permite la entrada, unas mil y  quinientas personas. La 
entrada es libre. Aconsejam os á nuestros lectores que no 
dejen pasar la oportunidad si quieren darse un buen rato. 
Está dispuesta con m ucho arte y  tal vez sea lo de m ejor 
buena sombra que se ha exhibido en esta Ciudad.

En nuestro próxim o número nos ocuparem os con deten­
ción.

Barcelona 29 Enero de 1880.
R osendo Arús y Arderiu s .

D urante e l año 1879 se e sp erta ron  p or  e l p u erto  de la
Coruña y para Inglaterra, 13,541 cabezas de ganado va ­
cuno.

L a  b u en a  socied ad  b a rce lon esa  h a  p o d id o  d is fru tar  de
dos animados asaltos, durante la semana que va á espirar, 
en las suntuosas habitaciones del señor Juvé y de la señora 
Corda de Marquilles.

Los iniciadores de tan agradables sorpresas, fraguaron el 
com plot é hicieron los preparativos necesarios para llevar­
las á cabo en las casas, respectivam ente, del nombrado se­
ñor Juvé y de don Ignacio Girona.

En ambas reuniones se reflejó la riqueza y  explendidez de 
las distinguidas personas, en cuyos salones tuvo lugar la 
fiesta, de la cual conservará la selecta concurrencia que 
asistió a ella los mas placenteros recuerdos.

L os  p e r ió d ico s  de San L u is  (E sta d os-U n id os) dan 
cuenta de un terrible com bate que ha tenido lugar en presen, 
cia de unos cuantos espectadores interesados en el éxito de la 
tal lucha, entre un Brenan y un sabueso de Siberia. La 
apuesta era de 200 dollars. El hom bre quedó victorioso, des­
pués de tres cuartos de hora de lucha; pero estaba medio 
m uerto con la garganta, los hom bros y los brazos horrible 
mente lacerados por los dientes del can. Este tenia arranca-, 
dos los dientes y estaba tan mortalmente herido, que murió 
al cabo de una hora. La policía logró detener al dueño del 
perro y á algunos de los interesados en la lucha. En cuanto 
á Brenan, es poco  probable, según los m édicos, que pueda 
escaparse de una horrible m uerte, pues se habían declarado 
ya varios síntomas de hidrofobia.

Un hecho de igual género había ya tenido efecto hace dos 
años en Pensilvania, y también entonces el perro, muerto 
por el hom bre, se vengó trasmitiendo la rabia á su adver­
sario.

U n  am igo  y  su scr ito r  n os  p reg u n ta  en  q u é  p u ed e  co n ­
sistir que la leche de vaca de que hace uso con frecuencia, 
además de su sabor ingrato, le obra com o purgante la mayor 

parte de los dias.
Por toda contestación nos limitaremos á decir al interpe­

lante, poder asegurarle que en algunas vaquerías de esta 
ciudad donde se confecciona la nata en grande escala, la 
crecida  porción de suero (chirigot) resultante de dicha ope­
ración  se m ezcla con la leche en igual ó mayor cantidad que 
esta , dando los hábiles traficantes a aquella sustancia, por 
m edio de un sencillo procedim iento, la necesaria consisten­
cia para que nadie con el pesa-leches (único instrumento de 
que se sirven los encargados de in.speccionarlas) puede des­
cubrir el fraude. Cónstanos, también, que para evitar la coa­
gulación echan mano aquellos de una de sal de potasa ó de 
sosa, m edios todos los mas ápropósito para originar los tras­
tornos de que se lamenta nuestro estimado suscritor.

Respecto al sabor repugnante del artículo en cuestión, 
bastará decirle que en Barcelona, los residuos y desperdi­
cios de las plazas-m ercados constituyen el principal ali­
mento del ganado vacuno que, nutrido con semejantes ba - 
sura.s, solo puede dar leche de malas condiciones y  contraer 
enfermedades que pueden hacerla todavía de peor natura­
leza.

Ya que de leche y vaquerías se trata, y aunque en esta
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materia lo peor es m eneallo, no podem os resistir á la tenta­
ción de dirigir las siguientes preguntas al que pueda y 
quiera contestarlas:

¿La leche de l)urra que se espende en esta ciudad, ofrece 
la suficiente garantía para llenar el objeto que el m édico se 
propone al prescribirla?

¿Se tiene la seguridad de que toda, absolutamente toda, es 
de burra y no de otros animales?

¿Las burras de cria que bay en Barcelona y las de proce­
dencia forastera, son suficientes para abastecer á la misma 
do tan escelente y  medicinal sustancia?

Otra preguntilla por apéndice:
En esta capital se introduce leche de oveja en grandes 

cantidades. ¿Podria decírsenos en dónde se consum e, el pre­
cio  de venta, y si se espende bajo la mentida suposición de 
ser de vaca ó do cal)ra?

Y hagamos por hoy punto final.
Dicen los diarios de Metz que en dicha ciudad existe

una asociación ornitológica, ó m ejor dicho, ornitófila, funda­
da hace dos años con el nombre de Fauna, y que cada in- 

• vierno, al acercarse los grandes fríos, apela á la caridad pú­
blica en favor de las aves.

Varios cepillos colocados por la sociedad en los cafés y 
otros sitios públicos, recogen los donativos que sirven para 
com prar granos, que luego se esparcen por los glácis y pa­
seos de la ciudad.

Dos gallinas del establecimiento de cria de faisanes de
Duncriem, en Escocia, han puesto en la última estación el 
número, verdaderam ente extraordinario, de 197 huevos.

Es probable que pocos de nuestros lectores sepan h a­
berse introducido en China las carreras de caballos y que 
vayan tomando carta de naturaleza en aquel celeste im pe­
rio. Le Bels Life, uno de los mas antiguos órganos del Tufr 
británico hace la reseña de las celebradas en Shanghai los 
dias 3, 4, b y 10 de Noviem bre último. Los animales que lo ­
maron parte en dichas funciones eran todos del país, y la 
iniciativa partió de los europeos que se han constituido en 
sociedad, bajo la denom inación de Shangheá Iio.ee Club.

Durante el próximo m es de Febrero se celebrarán cat­
reras de caballos en Francia, en los puntos siguientes:

Enghien el 2 y 16.—Le Vésinet. 5 y 19.— Mesón LaffUe,9 
y 23.— La Marche, 12 y 26.—Landown, 25.

El propietario que ha obtenido mejores resultados en 
las carreras de caballos celebradas en A lem aniason el prín- 
cipe Ilohenlohe-Oehrngen y el barón Ed. v. Oppenheim: e! 
prim ero ha ganado 167,527 m arcos, y 91,424 el segundo.

Hemos recibido los Estatutos, Reglamento y  Discurso 
inaugural de la Sociedad protectora de animales y de plantas 
de Soria.

Agradecem os la atención.
Un caballero que poseía un hermoso ejemplar del ave

que los naturalistas Maman Catatüa, la regaló al Jardín zoo­
lógico de Filadelfia y  se vino á Europa. Después de una 
ausencia de tres años volvió á la citada población, y visitan­
do el Jardín llam ó á su pájaro, sin que este le viese. El ani­
mal reconoció la voz de su antiguo amo y em pezó á moverse 
en su jaula con desasosiego, hasta que por último parecia 
querer rom per los hierros de su prisión. Cuando su amo le 
dió suelta, su alegría no conneia lím iíes;saltó al Iiombrodeél 
y com enzó á ejecutar ciertas habilidades que su amo le 
babia enseñado m ucho tiem po hacía. Cosa rara, este animal 
era ciego.

C .  K K  .I » . X ft A .  X i  -

No com pres nunca 
segunda y prim a; 
el todo es fuerte, 
tiene dos sílabas.

La solución se dará en el próximo número.

SOLUCION A L  B E E O S L If ICO DEL N U M ER O  A N T E R IO R .

Entre la cuchara y la  boca se pierde la  sopa.

ECONOKllA DOMESTICA.

IRCADO C E lR iL  DE SAI JOSÉ, '
Presios (término medio) que tan regido en dicho Mércalo 

desde el 20 al 31 de los corrientes.

F ru tas-

Manzanas camuesas. . .
> rosetas. . . .

Peras bergadanas. . . .
Uva ser a de........................
Higos secos. . . . . . .
Pasas...................................
Naranjas comunes de. .

» mandarinas de.
Limones..............................
Granadas...........................
Melones de.........................

12 cuartos libra. 
8 » »

14 s »

6 á 10 í  docena. 
10 á 16 o »

12 » í
8 > una.

3 á 4 reales uno.

L egumbres y Verduras.

Guisantes................................ 12 cuartos libra,
Judías secas........................... 8 B B
Garbanzi’ s en seco................ 10 B B
Patat.TS.......................: . . 4 » i)
Zanahorias para guisar.. . 6 B docena
Alcachofas.............................. 6 rs. B
Berzas: una muy grande. . 12 cuartos.

B B mediana . . . 4 9
Escarolas................................ 2 reales docena
Rábanos, . . 2 cuartos el manojo.

Carn es .

Buey ó vaca. . . . 24 cuartos libra ó tercia.
Ternera..................... 26 » » *
Carnero..................... 24 » » »
Macbo cabrío. . . .  20 » *
Cerdo, carne magra. 28 » »

B tocino. . . . / 24 cuartos libra ó tercia
B solom illo.. . 33 B
» butif. blanca. 36 t
B B negra 24 B B

Una gallina regular. 20 reales.
Un pichón b 5 B 

Caza.
Una liebre. . . .
Un conejo. . . .
Una perdiz...............
Una paloma torcáz,
Una becada. . .
Un pato.................

Pescado fresco .
Besugo..................... 3 reales libra.

á 4 > B
Merluza (bou). . . 3 » »

B (palangra) 5 b b
Lobarro.................... 4 b b

Lisas......................... 2  b b

Congrio de................ á 5 B B
Langosta de. . ■ . á 5 B B
Langostines de. . • á  5 B B
Salmonete............... 26 cuartos b
.libia (sipia) de. . . á 3reales libra.
Sardinas................... real y medio.

Pescado salado.

Bacalao seco. .  . l i  cuartos libra.
B en remojo, (morro) 14 B B
B B (penca.) 10 > B

Anchoas................. 2 reales docena
Sardina salada (arengada).. I b »

Huevos. . . . . . 5 rls. docena.
Salchichones de Vieh. . . 26 reales libra.

Manteca de cerdo: blanca..
9 de ia ca ld era .. .
j  de vaca: dulce. .
D salada.....................

30 cuartos
28 9

8 reales 
7 »

Aceitunas........................................12  cuartos »
s sevillanas................ 20 j »

Leche de vaca..........................  16 cts. porrón
B > cabra ............................ . 18 b i

B B burra.........................  8 reales »
Petróleo............................................ 20 cts- »
Vino común, de....................... 10 á 16 b b
Pan: 1.* clase, las tres libras,. 22 b 

B 2.® B » » B 20 n
Arroz...........................................  s b libra-
Carbón............................................. 40 cts. arroba.
Aceite, de 20, 22 y 24 reales cuartán.

Algarrobas valenciana de 26á28 rs. quintal.
. 9 » cuartera.
. 8 > / o B i

Salvados gordos. . . . 
s medianos. . ,
B bajos...............

Salvadillos superior. .
B corrien te ..
B bajos., . .

Maíz extranjero de. . .
B del país, gordo blanco. 46 »
B B B am arillo 52 b
B pequeño......................................52 b

H abas............................................60 b
Habones...................................... 51 b
Cebada........................................33 b
Av'ena..........................................32 b
Alpiste.........................................76 B
Mijos de.....................................   4 50 »
All'orfon (fayol)......................... 60 b
Cañamones................................. 64 b
Arbejones da........................52 á 58 b
Pajas: de trigo........................... 10 »

> »  cebada......................  8 b

Imp. sucesores de N. Ksmlres y C.®, pasaje de Uscudilters, Dúm' 4.—harcsl̂ aa.

Ayuntamiento de Madrid




